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                     mas el fuego en el altar, nunca se apagara lev. 6.12



Jesucristo entrega la gran comisión a sus discípulos profetizando sobre ellos el alcance y magnitud que el mensaje de las buenas nuevas tendría no solamente sobre su comunidad sino eventualmente sobre todo el mundo. ¿Estás listo para tomar el reto?
El llamado misionero integral 
1. ¿Está vigente el llamado misionero? 

Lucas hace el relato a Teófilo referente a la ascensión de Jesucristo, en el cual deja sus últimas palabras a sus discípulos. Hechos 1.6- 8 “Entonces los que se habían reunido le preguntaron, diciendo: Señor, ¿restaurarás el reino a Israel en este tiempo? Y les dijo: No os toca a vosotros saber los tiempos o las sazones, que el Padre puso en su sola potestad; pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra.” Jesucristo entrega la gran comisión a sus discípulos profetizando sobre ellos el alcance y magnitud que el mensaje de las buenas nuevas tendría no solamente sobre su comunidad sino eventualmente sobre todo el mundo.

Después de más de 2,000 años tenemos como iglesia el mismo llamado como parte medular de  nuestra fe. Un llamado integral que nos da el privilegio de ser participes en el, sin importar nuestra condición, habilidades ni posición. Es por eso que el llamado misionero debe ser parte fundamental dentro de nuestro crecimiento cristiano.  Poder entender este llamado nos ayudara a entender nuestra razón de ser y pondrá en nuestras manos una valiosa oportunidad de encontrar la satisfacción de sentirnos parte del plan de Dios en la tierra. 

Al vivir en una sociedad basada en la “exaltación del individuo” y su “satisfacción personal” debemos definir claramente el llamado misionero, a nivel personal y como iglesia, a manera de ser efectivos en el alcance que debemos tener. La iglesia no importando sus recursos debe mostrar interés y enseñar a  sus miembros a buscar maneras en las cuales ese llamado sea una realidad para sus vidas. Mientras más serio y formal sea este interés podremos cumplir con mayor eficacia nuestro llamado. 

Debemos constantemente recordar las palabras de Pedro, en 2 Pedro 2.9-10 “Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido por Dios, para que anunciéis las virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable; vosotros que en otro tiempo no erais pueblo, pero que ahora sois pueblo de Dios; que en otro tiempo no habíais alcanzado misericordia, pero ahora habéis alcanzado misericordia.” Las cuales nos invitan a apreciar el valioso tesoro que somos para nuestro Dios y el llamado que tenemos, pero también nos hacen ver que no somos merecedores del mismo siendo alcanzados solamente por su misericordia.

Es esta misericordia recibida la que nos debe empujar a buscar SIEMPRE formas para dar a otros. Es nuestra labor entender conforme maduramos en nuestro caminar que así como recibimos misericordia sin merecerle debemos darla a otros.

2. La Iglesia y su entorno

Dios actúa a través de la familia, la educación, la economía, el estado, y de otras estructuras necesarias para la vida en la era presente. Dios instituye, por ejemplo, a las autoridades gobernantes para servir al bienestar de la sociedad. La iglesia respeta las autoridades gobernantes y otras estructuras seculares, cuya integridad y tareas son conferidas por Dios, considerándolas responsables ante El. 
Pero debemos más allá de este “servicio social”. Limitamos el poder del evangelio cuando como Iglesia presentamos este enfoque solamente ya que según las escrituras nuestra tarea no solamente es el “servicio” sino el impactar con el evangelio la sociedad y buscar su reconciliación con Dios.  Mateo .13-16  Vosotros sois la sal de la tierra; pero si la sal se desvaneciere, ¿con qué será salada? No sirve más para nada, sino para ser echada fuera y hollada por los hombres.  Vosotros sois la luz del mundo;(I) una ciudad asentada sobre un monte no se puede esconder.  Ni se enciende una luz y se pone debajo de un almud, sino sobre el candelero,  y alumbra a todos los que están en casa. Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos.  
2 Corintios 5.11-21 (El ministerio de la reconciliación)  11 Conociendo, pues, el temor del Señor, persuadimos a los hombres; pero a Dios le es manifiesto lo que somos; y espero que también lo sea a vuestras conciencias.   12 No nos recomendamos, pues, otra vez a vosotros, sino os damos ocasión de gloriaros por nosotros, para que tengáis con qué responder a los que se glorían en las apariencias y no en el corazón. 13 Porque si estamos locos, es para Dios; y si somos cuerdos, es para vosotros. 14 Porque el amor de Cristo nos constriñe, pensando esto: que si uno murió por todos, luego todos murieron; 15 y por todos murió, para que los que viven, ya no vivan para sí, sino para aquel que murió y resucitó por ellos. 16 De manera que nosotros de aquí en adelante a nadie conocemos según la carne; y aun si a Cristo conocimos según la carne, ya no lo conocemos así.     17 De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas. 18 Y todo esto proviene de Dios, quien nos reconcilió consigo mismo por Cristo, y nos dio el ministerio de la reconciliación; 19 que Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al mundo, no tomándoles en cuenta a los hombres sus pecados, y nos encargó a nosotros la palabra de la reconciliación.  20 Así que, somos embajadores en nombre de Cristo, como si Dios rogase por medio de nosotros; os rogamos en nombre de Cristo: Reconciliaos con Dios. 21 Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él. 

Como presencia reconciliadora y sanadora, la iglesia está llamada a ejercer su ministerio ante las necesidades humanas con misericordia, pero sobre todo con el deseo ferviente de cumplir con la gran comisión. 

3. Reconciliación y misericordia en el llamado misionero

Luego del “primer amor” la mayoría de cristianos se diluye en el diario vivir, en parte por el reto de proceso de morir al viejo hombre y darle espacio a los principios de Dios a la vida diaria, y pierde el fuego de contar la maravillosa experiencia de su encuentro con Jesucristo. Así como todo en la vida, la constancia y el estudio del llamado en Dios nos darán la convicción de que debemos siempre buscar los medios y oportunidades para cumplir la “gran comisión.”

En Lucas 10 encontramos la parábola del buen samaritano, la cual es la respuesta de Jesús a una pregunta realizada por un intérprete de ley. Una pregunta que sigue vigente en el corazón de millones alrededor del mundo. ¿Qué se debe hacer para ganar la vida eterna? Con esto, nos percatamos que la naturaleza humana siempre tendrá la interrogante que existe después de esta vida terrena. ¿Cuántas películas y cuántos libros se han escrito sobre personajes que quisieran vivir para siempre? Pero en Cristo sabemos cuál es la única forma, el único camino que nos puede dar la seguridad de vivirla. 

Vemos el relato en Lucas 10.25-37  25 Y he aquí un intérprete de la ley se levantó y dijo, para probarle: Maestro, ¿haciendo qué cosa heredaré la vida eterna?  26 Él le dijo: ¿Qué está escrito en la ley? ¿Cómo lees? 27 Aquél, respondiendo, dijo: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con todas tus fuerzas, y con toda tu mente;(Shma Ysrael, Deuteronomio 6.4-5) y a tu prójimo como a ti mismo. (Levíticos 19.18)28 Y le dijo: Bien has respondido; haz esto, y vivirás.    29 Pero él, queriendo justificarse a sí mismo, dijo a Jesús: ¿Y quién es mi prójimo?  30 Respondiendo Jesús, dijo: Un hombre descendía de Jerusalén a Jericó, y cayó en manos de ladrones, los cuales le despojaron; e hiriéndole, se fueron, dejándole medio muerto. 31 Aconteció que descendió un sacerdote por aquel camino, y viéndole, pasó de largo. 32 Asimismo un levita, llegando cerca de aquel lugar, y viéndole, pasó de largo. 33 Pero un samaritano, que iba de camino, vino cerca de él, y viéndole, fue movido a misericordia;  34 y acercándose, vendó sus heridas, echándoles aceite y vino; y poniéndole en su cabalgadura, lo llevó al mesón, y cuidó de él. 35 Otro día al partir, sacó dos denarios, y los dio al mesonero, y le dijo: Cuídamele; y todo lo que gastes de más, yo te lo pagaré cuando regrese. 36 ¿Quién, pues, de estos tres te parece que fue el prójimo del que cayó en manos de los ladrones?  37 Él dijo: El que usó de misericordia con él. Entonces Jesús le dijo: Ve, y haz tú lo mismo. 

Para entender la historia del buen samaritano debemos entender el contexto de lo que anteriormente dice Lucas 10. El relato comienza con los 70 que son enviados con el poder de Dios a sanar enfermos y anunciar que el Mesías (el Reino de los cielos se ha acercado) estaba en medio de ellos, v1-12. Sigue con una lamentación sobre aquellas ciudades que habían cerrado sus oídos al mensaje de arrepentimiento, v13-16. Habla sobre el regreso glorioso de los 70, a quienes Jesús con gozo  pero con sabiduría les dice en el v20”Pero no os regocijéis de que los espíritus se os sujetan, sino regocijaos de que vuestros nombres están escritos en los cielos.” Para luego Jesús alabara a Dios por aquellos “sencillos y humildes” que habían creído en las buenas nuevas, v21 En aquella misma hora Jesús se regocijó en el Espíritu, y dijo: Yo te alabo, oh Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque escondiste estas cosas de los sabios y entendidos, y las has revelado a los niños. Sí, Padre, porque así te agradó.

En la historia del  buen samaritano, son los “sabios y entendidos” los que son expuestos por aquellos que no lo son. Es claro que “estas cosas”  (las buenas nuevas de salvación, las verdades del Reino de Dios) son escondidas para ellos. 
El samaritano no es un “estudiado” en lo absoluto, pero es el personaje principal de esta historia. ¿Cuál es la diferencia entre el “samaritano” y el “estudiado”? pero sobre todo ¿Cuál es el corazón de aquellos que queremos seguir el ejemplo de ser verdaderamente el cumplimiento de la promesa de Jesucristo para con otros? 

4. La fe centrada en la expansión del Reino de Dios 

Contestar la pregunta ¿A quién debemos llevar el Reino de Dios, las buenas nuevas de salvación? Puedo sonar muy simple, pero la falta de entendimiento y convicción en este llamado nos ha llevado a perder el deseo de “ir y llevar este mensaje.” La restauración y discipulado de cada cristiano deben estar enfocados en la expansión del Reino de Dios.

De todos los relatos que contó Jesucristo, la parábola del buen samaritano se cuenta entre los que más influencia tienen en “aquellos testigos” deseosos de llevar las buenas nuevas a todos los confines de la tierra. 

Jesucristo solía hablar en parábolas porque cada una encierra un significado más profundo que sólo entienden aquellos que tienen “oídos para oír” Mateo13.9. 
“El que tiene oídos para oír, oiga.” El comprender este principio nos invita a reflexionar en el mensaje simbólico del buen samaritano. A la luz de Jesucristo, este relato compendia de manera brillante el plan de salvación de aquel que estando perdió encontró en alguien “no preparado o supuesto a tender su mano” listo para incomodarse, servirle y mostrarle el camino.

Dos grandes apologistas en siglo II,  Ireneo en Francia y Clemente de Alejandría vieron al buen samaritano como un símbolo de Cristo mismo, que salva a una víctima caída, herida por el pecado. Años después, Orígenes, discípulo de Clemente, declaró que esta interpretación le llegó de los primeros cristianos, que describieron la alegoría de ese modo:

El hombre que cae es Adán. Jerusalén representa el paraíso y Jericó el mundo. Los ladrones son los poderes hostiles. El sacerdote es la ley, el levita simboliza a los profetas y el samaritano es Cristo. Las heridas son la desobediencia; la cabalgadura es el cuerpo del Señor; el mesonero  es la Iglesia a cuyo cuidado se ha confiado. Y el hecho de que el samaritano promete volver representa la segunda venida del Salvador.”
5. La realidad del hombre sin Jesucristo

Tocaremos brevemente la realidad del hombre sin Jesucristo, el cual es representado por el  “hombre golpeado y sin esperanza a la orilla del camino” quien representa a la humanidad que sin reconocerlo está perdida sin el poder redentor de Jesucristo. Respondiendo a la pregunta ¿Cuál es la condición del hombre sin Jesucristo? Vemos: 

5.1. Es un enfermo espiritual  

Mateo 9.12-13 “Al oír esto Jesús, les dijo: Los sanos no tienen necesidad de médico, sino los enfermos.  Id, pues, y aprended lo que significa: Misericordia quiero, y no sacrificio. Porque no he venido a llamar a justos, sino a pecadores, al arrepentimiento.” 

La misericordia enmarca una compasión por amor por los pecadores, que sin merecerlo Dios no se olvidó de nosotros, sino que muestra su amor que aún siendo pecadores Cristo murió por cada uno de nosotros. Sin embargo hoy en día muchos dicen que no al Dios que los ha creado, y creen estar sanos.


5.2. Es un condenado a muerte y la ira de Dios está sobre él 

Juan 3.18 “El que en él cree, no es condenado; pero el que no cree, ya ha sido condenado, porque no ha creído en el nombre del unigénito Hijo de Dios.” 
Juan 3.36 “El que cree en el Hijo tiene vida eterna; pero el que rehúsa creer en el Hijo no verá la vida, sino que la ira de Dios está sobre él.”

5.3. El hombre sin Cristo es una criatura injusta, muerta y separada de la Gloria de Dios
Romanos 3.10-12 Como está escrito: No hay justo, ni aun uno; No hay quien entienda. No hay quien busque a Dios. Todos se desviaron, a una se hicieron inútiles; No hay quien haga lo bueno, no hay ni siquiera uno.

El ser humano se empecina a hacer muchas obras y argumentarlas con la finalidad de justificarse como una persona altruista, que merece ser reconocida por su entorno social por su loable labor, pero delante del Dios Altísimo todas nuestras obras son trapos de inmundicia.

Isaías 64:6 “Todos nosotros somos como el inmundo, y como trapo de inmundicia todas nuestras obras justas; todos nos marchitamos como una hoja, y nuestras iniquidades, como el viento, nos arrastran.”
Efesios 2.1 “Y él os dio vida a vosotros, cuando estabais muertos en vuestros delitos y pecados.”
Romanos 3.23 “Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios.”

5.4. El hombre sin Cristo es un hijo de desobediencia y de ira
Efesios 2.2-3 “ en los cuales anduvisteis en otro tiempo, siguiendo la corriente de este mundo, conforme al príncipe de la potestad del aire, el espíritu que ahora opera en los hijos de desobediencia, entre los cuales también todos nosotros vivimos en otro tiempo en los deseos de nuestra carne, haciendo la voluntad de la carne y de los pensamientos, y éramos por naturaleza hijos de ira, lo mismo que los demás.”

El hombre que sigue la corriente de este mundo, es porque tiene amistad con el mundo.

Santiago 4.4 “¡Oh almas adúlteras! ¿No sabéis que la amistad del mundo es enemistad contra Dios? Cualquiera, pues, que quiera ser amigo del mundo, se constituye enemigo de Dios.”

El amar al mundo significa que el amor de Dios no está en él
1Juan 2.15 “No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo. Si alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en él”.


5.5. Es un esclavo del pecado y por consiguiente del diablo

Juan 8:34 “Jesús les respondió: De cierto, de cierto os digo, que todo aquel que hace pecado, esclavo es del pecado.”

Es efectivamente este hombre al que Jesucristo quiere reconciliar por medio de su sacrificio con Dios. Es esta la realidad de todos aquellos que sin tener una relación con Dios por medio de su hijo Jesucristo son condenados al sufrimiento eterno. La parábola del buen samaritano testifica de Cristo, enseña sobre el plan de salvación, el amor expiatorio del Salvador y nuestro trayecto hacia el legado de la vida eterna.
Es ahí donde la labor de aquellos que seguimos los pasos de Jesucristo somos llamados a llevar el mensaje, reconciliar y discipular a hombres y mujeres, los cuales mediante el sacrificio de Jesucristo y su poder restaurador gozaran de la vida eterna. Es este hombre el que está representado en el relato del buen samaritano. Un hombre golpeado, aturdido, con el rumbo perdido y sin esperanza, abandonado al costado del camino a merced de la misma muerte. 
6. Siendo instrumentos en el plan redentor del hombre

Efesios 2.9 Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios; 
Romanos 9. 15 “Pues a Moisés dice: Tendré misericordia del que yo tenga misericordia, y me compadeceré del que yo me compadezca. (Exodo 33.10 ) 16 Así que no depende del que quiere, ni del que corre, sino de Dios que tiene misericordia. 17 Porque la Escritura dice a Faraón: Para esto mismo te he levantado, para mostrar en ti mi poder, y para que mi nombre sea anunciado por toda la tierra. (Exodo 9.16) 18 De manera que de quien quiere, tiene misericordia, y al que quiere endurecer, endurece. 19 Pero me dirás: ¿Por qué, pues, inculpa? porque ¿quién ha resistido a su voluntad?  20 Mas antes, oh hombre, ¿quién eres tú, para que alterques con Dios? ¿Dirá el vaso de barro al que lo formó: ¿Por qué me has hecho así? 21 ¿O no tiene potestad el alfarero sobre el barro, para hacer de la misma masa un vaso para honra y otro para deshonra? 22 ¿Y qué, si Dios, queriendo mostrar su ira y hacer notorio su poder, soportó con mucha paciencia los vasos de ira preparados para destrucción, 23 y para hacer notorias las riquezas de su gloria, las mostró para con los vasos de misericordia que él preparó de antemano para gloria, 24 a los cuales también ha llamado, esto es, a nosotros, no sólo de los judíos, sino también de los gentiles? 25 Como también en Oseas dice: Llamaré pueblo mío al que no era mi pueblo,     Y a la no amada, amada. (Oseas 2.23) 26 Y en el lugar donde se les dijo: Vosotros no sois pueblo mío, Allí serán llamados hijos del Dios viviente. (Oseas 1.10).  

Instrumentos de misericordia 
La base principal del “llamado misionero” es la extensión de la misericordia. Aquella misericordia que fue extendida a nuestra vida por medio del sacrificio de Jesucristo es ahora encomendada a nosotros, como instrumentos de Dios. Vivimos en un mundo que necesita de la misericordia de Dios y somos dichosos de poder ser como aquel “buen samaritano” el cual se incomodo para extenderse al hombre necesitado. 

La letra y el conocimiento como vemos en el relato, representados por el sacerdote y el levita dejan de cumplir su función si no estamos dispuestos a “meter nuestras manos” en la extensión de misericordia. Incomodarse va a representar diferentes “formas” y “requisitos” para cada uno, pero por seguro aquel que se siente cómodo en su fe debe preguntarse ¿Estoy cumpliendo mi parte en la expansión del Reino? 

“Pero un samaritano, que iba de camino, vino cerca de él, y viéndole, fue movido a misericordia; y acercándose, vendó sus heridas, echándoles aceite y vino.”  Los antiguos cristianos consideraban que el buen samaritano representaba a Cristo y a todos los llamados a ser sus seguidores. ¿Quién sino aquel que está dispuesto a tomar la cruz de Cristo puede identificarse con la necesidad del que no conoce de un Salvador? Es este el impulso de aquellos que han dejado comodidades, familia, amigos, países, etc., por llevar a otros la verdad redentora de Jesucristo.

La misericordia hacia el perdido es una característica de Cristo. La palabra griega expresa que las entrañas del samaritano fueron conmovidas con una profunda compasión interior. Esta palabra se emplea en el Nuevo Testamento únicamente cuando los autores desean describir la misericordia divina de Dios. Se destaca en la parábola del siervo sin misericordia, donde el señor de aquel siervo (que representa a Dios) fue “movido a misericordia” Mateo18.27, la parábola del hijo pródigo, donde el padre (otro símbolo de Dios) vio a su hijo volver y “fue movido a misericordia, y corrió, y se echó sobre su cuello, y le besó” Lucas 15.20. 
De esta forma vemos que el samaritano representa a Cristo y a los que somos sus seguidores quienes tenemos el privilegio de ser usados para llevar el mensaje de salvación a otros. 

No importa en qué parte de nuestro caminar con Cristo nos encontremos, debemos velar para que la extensión de esta misericordia sea algo presente en nuestras vidas, como el alimento y el agua vitales para nuestra vida.

Cubrir las necesidades 

Romanos 6.23 “Porque la paga del pecado es muerte, mas la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro.”
El fruto del pecado, de la separación del hombre con Dios, siempre va a traer un fruto no agradable, un fruto de muerte. El mundo en que vivimos es el fruto de sociedades sin Dios, violencia, hambre, abuso de poder, destrucción familiar entre otras son consecuencias de un mundo que le da la espalda a Dios y pretende encontrar la respuesta en el humano mismo. 

Es por eso que el papel redentor va acompañado del servicio. Un servicio que va enfocado a la sanidad del alma “y acercándose, vendó sus heridas, echándoles aceite y vino.”  Esto es mucho más profundo que “el servicio social” ofrecido por organizaciones que queriendo hacer el bien, sin el temor de Dios, simplemente “intentan” aliviar un poco la necesidad, pero no llevan a la raíz del problema, el hombre sin Dios.
Debemos de estar claros que el papel de la iglesia no es solamente hacer “servicio social”.  Como mencionamos anteriormente, “limitamos el poder del evangelio cuando como Iglesia presentamos una extensión del Reino solamente como “ayuda social” ya que según las escrituras nuestra tarea no solamente es el “servicio” sino el impactar con el evangelio la sociedad y buscar su reconciliación con Dios.  
Mateo .13-16  Vosotros sois la sal de la tierra; pero si la sal se desvaneciere, ¿con qué será salada? No sirve más para nada, sino para ser echada fuera y hollada por los hombres.  Vosotros sois la luz del mundo;(I) una ciudad asentada sobre un monte no se puede esconder.  Ni se enciende una luz y se pone debajo de un almud, sino sobre el candelero,  y alumbra a todos los que están en casa. Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos.  

Los vendajes representan el amor, la fe y la esperanza, “ligaduras de salvación que no se pueden quebrar”. También representan el poder restaurador que tienen la palabra de Dios en nuestra vida, cuando comenzamos a conocer la verdad de quien somos y el deseo te Dios para nuestra vida de vivir una vida pura y consagrada para El.  

El aceite es un símbolo de las palabras de consuelo de Cristo, el poder sanador no solo de enfermedades físicas sino de un corazón necesitado de alivio para su dolor. 
Santiago 6.14-15  ¿Está alguno enfermo entre vosotros? Llame a los ancianos de la iglesia, y oren por él, ungiéndole con aceite en el nombre del Señor. Y la oración de fe salvará al enfermo, y el Señor lo levantará; y si hubiere cometido pecados, le serán perdonados. 

El vino como símbolo de la sangre de Jesucristo, es el que lava y cicatriza las heridas. Una herida expuesta debe ser limpia y desinfectarla. La sangre expiatoria lava el pecado y purifica el alma, dando cabida al Espíritu Santo en nosotros. Además de cubrir su necesidad debemos estar claros que el cambio verdadero en el individuo se da por medio de mostrar los principios y las ordenanzas de salvación del Evangelio.  Su efecto es doloroso al confrontar nuestra pasada vida a lo que Dios establece en su palabra, pero su efecto no tarda en proporcionar una paz sanadora.

Discipulando corazones por medio de la enseñanza de la Palabra 
Lucas 9.23 "Y decia a todos: Si alguno quiere venir en pos de mi, nieguese a si mismo, tome su cruz cada dia, y sigame." 
Mateo28.19 "Por tanto, id, y haced discipulos a todas las naciones, bautizandolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espiritu Santo." 

¿Qué fuera del niño sin instrucción? ¿Cómo podríamos realizar un trabajo, sin un previo entrenamiento? Preguntas prácticas que tienen una similitud a la vida cristiana. La sanidad comienza aceptar el sacrificio de Jesucristo, pero el verdadero crecimiento en la fe solo se puede dar por medio del discipulado. La revelación de Jesucristo mismo fue suficiente para que los discípulos estuvieran seguros que él era el Mesías al que esperaban.  Pero fueron esos tres años que comieron, caminaron, dialogaron y aprendieron del Maestro los que cimentaron en sus vidas convicciones que los llevarían a cambiar el rumbo de la vida de millones. 
“Y poniéndole en su cabalgadura, lo llevó al mesón, y cuidó de él.” Para muchos el dar una limosna, ayudar al desprotegido, dar de comer al pobre, constituye la extensión de Jesucristo, pero vemos en el relato del buen samaritano que mas allá de incomodarse, y sanar sus heridas, el buen samaritano estuvo dispuesto a tomarle bajo su cuidado, caminar con él y sobre todo darle su cabalgadura para que el hombre pudiera salir de la situación en que se encontraba. 

Aquellos que tienen claro este concepto, están dispuestos a no escatimar comodidades y poner “sus dones y talentos” para el servicio del necesitado. Es importante bajo la guía del Espíritu Santo, encontrar maneras efectivas para llevar el proceso del discipulado al nuevo creyente, es de esta forma que llevaremos y nos aseguraremos que el proceso restaurador que comenzó por medio del sacrifico de Jesucristo se solidificara en la vida de otros. 
Para los primeros cristianos este proceso era vital cuando el cristianismo comenzó a propagarse a ciudades paganas que un nuevo creyente entraba a un proceso de discipulado de aproximadamente tres años en el cual se le instruía en las enseñanzas de Jesucristo y hasta que otros hermanos en la fe daban testimonio de su cambio de vida se le permitía participar en la comunión con otros. 

El mesón representa la iglesia, un lugar seguro para el crecimiento y solides en la fe, un lugar de preparación en el cual todos coincidimos en convicciones y principios y un sobre todo un lugar sano donde podremos alistarnos al llamado individual que Dios tienen para cada uno.
Colosenses 1.24-29 Ahora me gozo en lo que padezco por vosotros, y cumplo en mi carne lo que falta de las aflicciones de Cristo por su cuerpo, que es la iglesia; 25 de la cual fui hecho ministro, según la administración de Dios que me fue dada para con vosotros, para que anuncie cumplidamente la palabra de Dios, 26 el misterio que había estado oculto desde los siglos y edades, pero que ahora ha sido manifestado a sus santos, 27 a quienes Dios quiso dar a conocer las riquezas de la gloria de este misterio entre los gentiles; que es Cristo en vosotros, la esperanza de gloria, 28 a quien anunciamos, amonestando a todo hombre, y enseñando a todo hombre en toda sabiduría, a fin de presentar perfecto en Cristo Jesús a todo hombre; 29 para lo cual también trabajo, luchando según la potencia de él, la cual actúa poderosamente en mí. 

1 Timoteo 4.11-13 11Esto manda y enseña. 12 Ninguno tenga en poco tu juventud, sino sé ejemplo de los creyentes en palabra, conducta, amor, espíritu, fe y pureza.     13 Entre tanto que voy, ocúpate en la lectura, la exhortación y la enseñanza. 16 2 Timoteo 3.16 Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redarg:uir, para corregir, para instruir en justicia,   17 a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda buena obra. 

Cobertura Espiritual 

Toda persona y ministerio debe tener una cobertura espiritual. Una familia a quien acudir, la cual debe velar por las necesidades espirituales y en muchos casos las necesidades materiales de aquellos que forman parte de ella. 
Lastimosamente parte de la iglesia ha olvidado de aquellos que han dejado todo atrás por llevar la carga del evangelio a quienes la necesitan. Es importante recordar que la unidad dentro de la iglesia no solamente es física sino espiritual y debe sembrar en el corazón de todo cristiano la carga por las misiones.

El vinculo de aquellos que dan su vida por llevar el mensaje de las buenas nuevas de salvación  es de dos vías, donde tanto el que esta fuera como el que está adentro experimentan el mismo deseo de unidad, el respaldo espiritual y el llevar las cargas mutuamente.

Gálatas 6. 1”Hermanos, si alguno fuere sorprendido en alguna falta, vosotros que sois espirituales, restauradle con espíritu de mansedumbre, considerándote a ti mismo, no sea que tú también seas tentado. 2 Sobrellevad los unos las cargas de los otros, y cumplid así la ley de Cristo. 3 Porque el que se cree ser algo, no siendo nada, a sí mismo se engaña. 4 Así que, cada uno someta a prueba su propia obra, y entonces tendrá motivo de gloriarse sólo respecto de sí mismo, y no en otro; 5 porque cada uno llevará su propia carga. 6 El que es enseñado en la palabra, haga partícipe de toda cosa buena al que lo instruye.”
Este era el corazón del “buen samaritano” el cual se incomoda para rescatar al hombre en el camino,  cura y venda sus heridas, lo lleva en su propia cabalgadura y busca cubrir sus necesidades a largo plazo “Otro día al partir, sacó dos denarios, y los dio al mesonero, y le dijo: Cuídamele; y todo lo que gastes de más, yo te lo pagaré cuando regrese.”
No existe regalo más grande que Jesucristo mismo nos invite a todos para ser parte de la “gran comisión”. Esta invitación es un llamado que debe encender nuestros corazones al darnos el privilegio de ser parte del plan de Dios para este mundo.  TODOS somos llamados a ser “este buen samarito” y llevar las buenas nuevas, siendo parte de la restauración “integral” del hombre.
Al final de la historia, Jesucristo en una muestra de su deseo de tocar corazones y extender el llamado a todos, le pregunta al fariseo 36 ¿Quién, pues, de estos tres te parece que fue el prójimo del que cayó en manos de los ladrones? 37 Él dijo: El que usó de misericordia con él. Entonces Jesús le dijo: Ve, y haz tú lo mismo. 
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